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CONVERSACION FAMILIAR. 

Un suscriptor de El Mundo, y muy pequen i to 
por más señas, me hace por escrito una pregunta 
que exigiría para ser contestada un verdadero es¬ 
tudio pedagógico: 

*Mi maestro me dice que sé muy bien las lec- 
cicnes. y me pone nota de sobresaliente todas las 
semanas; pero citando algún amigo de mi papá me 
pregunta algo, me quedo parado sin saber qué 
contestarle,,. El maestro dice que es porque no 
saben preguntarme, y los amigos de papá dicen 
que es porque él no sabe enseñar, A quién creed 
Antes de contestar á mi amiguito me he pro¬ 
curado enterar y se han confirmado mis sospechas: 
casi todos sus libros son de preguntas y respues¬ 
tas 9 muchas de estas constituidas por un monosíla¬ 
bo, y con semejante sistema el niño que mediante 
un ligero repaso sale del día con brillantez, no fes.., 
fácil que retenga el asunto á que la con testación 
se refiere. Hora es ya de que, generalizándose los 
nuevos procedimientos que la razón impone, se acos¬ 
tumbre al niño á discurrir por cuenta propia, ha¬ 
ciéndole fijarse en la esencia de lo que se le pre¬ 
gunta, en las ideas de relación y analogía que des¬ 
pierta, en las circunstancias todas que facilitan su 
comprensión primero y su definición después, El 
método fra beliano constituye un gran paso con 
sus lecciones de cosas y sus enseñanzas mediante 
el juego; y este método, perfeccionado y con nue¬ 
vas aplicaciones, es el llamado á sustituirá los que 
hoy se hallan en uso, con perjuicio de la instruc¬ 
ción de los niños 

En una palabra, que el maestro de nuestro sus¬ 
criptor, no precisamente por su culpa, pero sí es¬ 
clavo de la rutina, es quien tiene la culpa de que 
su discípulo, excelente en la clase, se desluzca siem¬ 
pre que fuera de ella le preguntan algo. 

ífe 

¿fe Jfr 

Con motivo de hallarnos en el periodo de los 
baños de mar, un distinguido higienista da inte¬ 
resantes consejos á las madres para el baño de 


sus pequeñuelos. Copiaremos algunos de sus pá¬ 
rrafos: 

Siempre que no se opongan á dio dificulta¬ 
des insuperables, los niños deben ir al mar acom¬ 
pañados de sus padres, y no por otros parientes ó 
amigos; nadie conoce mejor las necesidades, afi¬ 
ciones y vicios de las criaturas como aquellos que 
los crian y educan; nadie puede, por lo tanto, pre¬ 
venir mejor los accidentes á que esas necesidades, 
aficiones ó vicios, pueden conducir á los niños 

En tanto que el estado de salud de los peque¬ 
ños bañistas no exija cuidados médicos ó medios 
extraord ir arios, son preferibles las playas próxi¬ 
mas á pueblos peques 1 !os a las de ciudades impor¬ 
tantes, También deben preferirse las playas leja¬ 
nas á la desembocadura de los ríos, donde las co¬ 
rrientes aumentan los peligros inherentes al mar. 

Elegido el mejor sitio, hay que procurar al 
niño el traje más á propósito para la vida que ha 
de hacer, y convendrá empezar por cortarle el pelo, 
suprimiendo Je asi un adorno tan innecesario como 
molesto y casi siempre perjudicial: el pelo absor¬ 
be mucha agua, tarda en secarse y mantiene mu¬ 
chas horas la cabeza fría, ó se cuece expuesto a los 
rayos del sol. 

Una camiseta de punto de algodón ligera, una 
camisa también de algodón, blusa y pantalón cor¬ 
to de una latía suelta graciosamente pegados al 
talle con un cinturón ancho, calcetines de algodón 
ó lana (y no de color), unas alpargatas y un som¬ 
brero^ de paja ó palma y de anchas alas, constitu¬ 
yen el traje más cómodo é higiénico para nuestros 
pequeños báiíistas. 

. De£dC bien Jfempi ano pueden los niños dejar 
la cáma y acudir á la playa; allí mismo toman 
-con rrra$ gusto que en ninguna otra parte un des- 
' ayunó, que, según sus costumbres y su estado, se 
componga de Tratas y pan, leche migada, sopas 
de caldo, chocolate, huevos pasados por agua, et 
cctera, etc. Media hora anteslde que se bañen, ó 
? sea una hora ú hora y media después del desayu¬ 
no, será prudente procurar que -sus juegos sean 
más tranquilos, para que no ha^á fatiga al entrar 
en el agua. 

El baño para los niños debe ser, .por regla ge¬ 
neral, corto > y ante todo conviene que no entren 
en ¿1 á viva fuerza, desesperados por el terror ó 
llorando por cualquiera otra causa. El miedo, que 
es tan frecuente, se combatirá procurando que los 
niños vean bañarse á otros ya acostumbrados, y 
que entran con placer en el agua. 

Una vez fuera del baño, vístaselos rápidamen¬ 
te y procúrese una reacción fácil y duradera, ya 
con el ejercicio, ya por medio de fricciones, y retí¬ 
reseles de la playa algún tiempo. Luego que hayan 
comido pueden volverá la orilla del mar, donde 
permanecerán jugando ó de paseo hasta la caída 
de la tarde, no sin tomar una buena merienda; 
una llora ú hora y media después de comer y de 
de haber jugado un rato, se acostaran sin resisten- 
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cia y do! miran sin dificultad hasta el día si~ 
guíente.» 

* 

* Si 

Algunos de nuestros suscriptores nos escriben, 
así como en son de queja, porque aún no hemos 
abierto, como prometimos, el segundo certamen á 
premios de El Mundo DE los Niños Otros, en 
cambio, nos habían pedido anteriormente que de¬ 
járamos pasar d verano, porque viajando por el 
extranjero, visitando las playas y balnearios, ó me- 
ti dos en un pueblo, carecían de tranquilidad y has¬ 
ta de libros de consulta para hacer trabajos que 
pudieran aspirar á los premios* Estas considera¬ 
ciones, y la no menos atendible de que varias de 
las personas que han de formar el Jurado se en¬ 
cuentran también de veraneo, nos lian decidido 
adoptar por el aplazamiento* Este, sin embárgó; 
será breve; pues el próximo mes de Septiembre 
nos proponemos publicar los temas t y¡ condiciones 
del certamen. 

Y entonces llegará el momento de afilar las 
uñas, V „ 


~ - . 

M. Ossorio Y Beeínard. -,' 



EXPLICACIÓN I>E LOS LIAMOS A 

DE PE 3 CAÍ 1 

Ni el oficio es muy productivo m diuy propio tam¬ 
poco de la edad infantil, que requiere mayor actividad 
y más movimiento. Pero como ño es dable elegir la 
fortuna que ha de acompañarnos-eti la vida, el mucha- 
cbuelo de nuestro cromo se ha resignado á pasarse los 
días enteros pescando y sin cambiar de postura. Ya 
veréis como no se menea, aunque* os fijéis .mucho mi¬ 
rándole; aunque le preguntéis Uurlümuneme la frase 
clásica:—¿Pican: ¿Pican? ., !>-' ' 

EJERCICIOS E(ÍÜESTRES- 

Los muchachos no se han parado á meditar los pe¬ 
ligros que ofrece el oficio, y en cuanto han visto un 
borrico parado se han dispuesto á hacer en él toda 
clase de habilidades. 

A decir verdad , los chicos no esperaban hacer tan 
difíciles ejercidos con tal facilidad, y están orgullosos 
de si mismos y-se comparan á los más aplaudidos ar¬ 
tistas ecuestres. Pero mrSe han parado á meditar que 
no es lo mismo trabajar en un burro atado, y sujetos á 
una cuerda, que en un caballo suelto y sin agarrarse á 
ninguna parte. 

Mucho me temo, no obstante, que como el burro 
se canse 6 la cuerda se rompa nu van á seguir hacien- 
do tan difíciles ejercicios los muchachos de la playa. 

EL PERRO DE GUERRA MODERNO 

No solamente es el perro el mejor amigo del hom¬ 
bre; no sólo guarda sus rebatios, y defiende su casa y le 
acompaña en los caminos, y le busca cuando se halla 
perdido entre las nieves, sino que se complace en com¬ 


partir sus amistades y enemistades. Y el hombre, que 
es un poquito egoísta, utiliza aquellas aptitudes del 
perro y le hace formar en sus ejércitos y participar de 
sus campañas como centinela avanzado, correo y com¬ 
batiente cuando llega el caso. Un militar ilustre, 
'Mr. Ed. de la Barre 1 hipare, ha escrito un libro sobre 
/¿at perros de guerra , con multitud de cita s t uríos isi- 
mas desde los tiempos más remotos. 

LOS HÉROES OSCUROS 

Existen, y han existido siempre, para honra 
de la humanidad y para hacer más sensible el con¬ 
traste con los malvados. 

Allí donde ocurre una catástrofe, surge necesa¬ 
ria é indefectiblemente un ánimo csfoizado y ge¬ 
neroso para aminorarla, si es que no la pudo 
evkar. 

¿Es necesaria la abnegación de un hombre para 
salvar la vida de ulYsemejahte? Pues la abnegación 
no falta* 

Entre los horrores del combate, cuando el 
humo de la pólvora se disipa, destácanse brillantes 
y benditos la cruz roja del Hospitalario y la blanca 
toca de la hermanare la Caridad: 

Sf hay amenazas contra la propiedad y el cri¬ 
men vela, poniendo en peligróla vida-del hombre, 
-también tenemos á esos oscuros y- heroicos solda¬ 
dos que viven en los caminos, tan pronto realizan¬ 
do proezas de valor como prodigios de caridad. 

El héroe disputa sus víctimas al agua y al 
fuego, á las epidemias y á las adversidades; su 
mano se llalla pronta siempre al socorro y al am¬ 
paro, y en las grandes catástrofes que sufre la hu¬ 
manidad, la car.idad y la abnegación nos consuelan 
y nos alivian. 

- - De vez en cuando, un nombre oscuro se repite 
por todos los labios entre alabanzas y bendiciones: 
el hombre de un infeliz que se ha lanzado al mar 
para disputarle~y arrancar de su seno á unos niños. 
Otras veces, el héroe es un capitán de un buque 
náufrago, que después de contribuir á la salvación 
de sus tripulantes, perece en su puesto de honor. 
Ya es el esforzado minero que desciende á las pro¬ 
fundidades de la tierra para ver de satvar á sus 
compañeros sepultados por uit derrumbamiento; 
ya es el bombero que penetra entre las llamas de 
un edificio incendiado para arrancar de ellas á un 
paralitico. 

Herpes oscuros y modestos, hasta sus hechos 
suelen pasar inadvertidos muchas veces para la 
generalidad; peró en su propio esfuerzo tendrán 
siempre el premio apetecido, y honra del linaje 
humano serán los puntos luminosos'que nos atrai¬ 
gan, siempre que la maldad y la perversión huma* 
ñas nos hagan dudar de cuanto nos rodea. 
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EL AMA DE CRIA 

Pobrecito del alma!... Ya 1c oía, ya, llorar á 
grito pelado en el sombrajo donde le había dejado 
dormidito, libre de moscas bajo el toldo del rama¬ 
je y acariciado por la brisa que se colaba mansa¬ 
mente ti través de las hojas... Que atrocidad de 
desconsuelo el suyo! Sin duda le dolía el estoma- 
güito de hambre... Angelito! En seguida iba á 
darle el pecho, en cuanto pudiera apartarse del 
fogón... 

Maldita lumbre!... Parecía cesa del demonio; 
cuanto mas de prisa quería ella perjenar el plato, 
menos se Ies antojaba arder á los carbones Y no 
le era dado separarse de allí... las natillas no deben 
dejar de moverse mientras hierven ., imposible! .. 
Para que se cortasen y no pudiera llevarle el rega¬ 
lo al señor alcalde!, . Pero el pobre niño continuaba 
berreando y pedia de mamar con una angustia!.., 
Qué hacer, Dios mió! Si atendía á las natillas iba 
a desgañifarse la infeliz criatura, y si corría en 
ayuda del pequeño se echaban a perder las nati¬ 
llas, y ella, que cifraba en el regalo, conociendo al 
goloso del señor alcalde, la esperanza de obtener 
así para su marido Ja placita de guarda, tras la 
que andaba tanto tiempo . Y el niño seguía llo¬ 
rando, llorando!.. 

De pronto calló, pero calló en absoluto, repen¬ 
tinamente, como sí le hubiera tragado la tierra ab¬ 
ra paz uelo; Al principio casi se alegró la aldeana 
del silencio. Bah f Había vuelto el chico á doi luir¬ 
se! Pero su corazón de madre levantó en seguida 
la voz, ocurrióse le que bien podría haberle caído 
el niño... quien sabe! La alberca estaba muy pró¬ 
xima... La alberca!-,. Dios santo! Ya no aguardó 
mas: se olvidó de las natillas, del regalo, del al¬ 
calde, de la plaza de su marido, y acongojada y 
trémula salió de la cocina y echó á correr por la 
huerta hasta llegar al sombrajo. 

pin seguida le descubrió; el niño se hallaba 
blandamente recostado sobre el musgo,-chupando 
con ansia del pezón de la cabra pinta, que no salía 
ahora al pasto por estar empezando a criar. Sin 
duda el animal había oído el llanto del mocosuelo 
y comprendido que pedía su desayuno. 

La aldeana no pudo entonces detener la hila¬ 
ridad, y soltando una recia carcajada exclamó, po¬ 
niéndose en jarras con alborozo: 

“Pues si es que se ha echado ama de cria!. , 
Alfonso Pérez Nieva. 


ELISA 


Cwntu Je Amlmea. 

Muy lejos, allá hacia donde vuelan las golon¬ 
drinas cuando llega el invierno, vivía un rey que 
tenia once hijos y una hija llamada Elisa. Los 


once hermanos príncipes, iban á la escuela con el 
pedio adornado con una ancha banda y la espada 
al lado. Escribían con lápices de diamante en pi¬ 
zarras de oro; sabían leer, y aprendían muy bien 
de memoria; en fin, todo en tilos demostraba que 
eran principes. 

Su hermana Elisa, sentada en una siliíta de 
cristal, tenia en la mano un libro de estampas que 
había costado la mitad del reino. Aquellos niños 
eran muy felices; pero su felicidad no debía durar¬ 
les siempre! % 

Su padre, que era rey de todo el país, se casó 
en segundas nupcias con una reina muy mala, que 
no quería nada a los pobres niños. Desde el primer 
día éstos lo notaron claramente 1 labia fiesta en el 
castillo; los niños jugaban a las visitas,, pero en 
lugar de darles, como en otras ocasiones parecidas, 
pasteles y manzanas asadas, la vieja sólo les dio 
arena en una taza de té. ó ' 

A la semana siguiente,envió á la niña Elisa al. 
campo con unos labradores, , y tras mucho tiempo 
dijo tantas cosas malas-ai rey acerca de los pobres 
príncipes, que a) fin ya no se ocupaba de ellos. 

—Volad por el mundo y buscaos la vida!— 
dijo la mala reina. ■ 1 ^ 

Y se cambiaron eh once magníficos cisnes sil¬ 
vestres. Dieron un gritojéVt'ráíVo, y saliendo por 
las ventanas del castillo se" elevaron por encima 
del parque y de la selva,. j 

A la piañana siguiente muy temprano pasaron 
poQdel&jk§ de la casa donde su hermana Elisa 
estaba ^costada y dormida en la habitación del 
camp^kia; ke cernieron sobre el tejado, extendie- 
roíi^u largo cuello y batieron las alas; pero nadie 
Ies oyó i ii les vio. En seguida volvieron a elevarse 
hacia las nubes, volaron por el mundo hasta un 
gran bosque sombrío que se extendía á orillas del 
mar, ' i* - ■ ^ - 

La pobre niña Elisa jugaba en la habitación 
del campesino con una hoja verde r porque no tenia 
otro juguete; hizo en ella un agujero y miró el sol 
al través, y .entonces la pareció ver de lejos los 
ojos brillantes de sus hermanos, y cada vez que 
sentía en sus mejillas los rayos del sol se acordaba 
de ios besos que le habían dado. 

Así pasaron un día y luego otro. Si el viento- 
agitaba los setos de rosas plantadas delante de la 
casa, las decía : «Quién puede ser más hermosa que 
vosotras?. Pero las rosas movían la cabeza y res¬ 
pondían: Elisa lo esD Los domingos, cuando la 
vieja estaba sentada delante de la puerta leyendo 
su libro de oraciones, el viento la volvía las hojas, 
y'al preguntar: -Que puede haber más piadoso 
que tur* El libro de oraciones respondía: *La 
pequeña Elisa! Y lo que decían las rosas y el 
devocionario era pura verdad. 

Habiendo cumplido Elisa la edad de quince 
años debió volver al castillo. Pero apenas víó la 
reina su hermosura se encolerizó y redobló su odio 
hacia ella. Hubiera querido cambiarla, como á 
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us hermanos, en cisne silvestre, pero no se atrevió 
jorque el rey quería ver á su hija. 

A la mañana siguiente fue la reina á la sala 
te baño, que estaba construida con mármoles y 
idornada con blandos cogines y magníficos tapí- 
;es. Allí cogió tres sapas, los besó, y dijo al uno: 
Ponte en la cabeza de Plisa cuando venga al 
laño, a fin de que se vuelva tan estúpida como tul 
J onte en su frente!—dijo al otro,—a fin de que se 
suelva tan fea como tú y de que su padre no píle¬ 
la reconocerla! Colócate sobre su corazón, dijo 
d tercero,—y hazla de tal manera infáme que pa- 
lezca muchos tormentos! 

En seguida echó los sapos al agua clara, que 
m el momento se puso verdosa, llamó á Plisa, la 
desnudó y la metió en el bañó. 

hn el mismo instante uno de los sapos se co- 
ocó sobre sus cabellos, otro sobre su frente y el 
ercero sobre su pecho; pero Elisa no pareció ad- 
vertirlo. Cuando salió del baño aparecieron en la 
superficie del agua tres adormideras rojas. Si los 
anímales no hubieran sido venenosos y no hubie¬ 
ran estado embrujados por el beso de la hechicera, 
se hubieran convertido en rosas encarnadas. Sin 
-mbargo, en flores se convirtieron á pesar de eso, 
porque habían reposado sobre su cabeza y sobre 
su corazón Era demasiado piadosa é inocente para 
que la magi^ pudiera ejercer sobre ella influencia. 

La infame reiría frotó entonces el cutis de la 
¡oven con jugo de nueces, con lo cual se le volvió 
negro, Luego untó su Iindo rostro con un ungüen¬ 
to fétido, y enmarañó su preciosa cabellera de 
modo que fuera imposible reconocer a la hermosa 
Elisa. 

Al verla su padre en este estado se asustó, y 
dijo que aquella no era su hija. 

Entonces Elisa lloró y pensó en sus once her¬ 
manos que habían desaparecido todos; se escapó 
del castillo, atravesó campos y se internó en un 
vasto bosque No sabía adonde ir; pero en su a Mic¬ 
ción, su único deseo era encontrar a sus hermanos, 
y tenía esperanzas de conseguirlo. 

En breve llegó la noche. La joven se había 
extraviado en su camino, y muy fatigada se acostó 
sobre el blando musgo, rezó sus oraciones y apoyó 
la cabeza en el tronco de un árbol. Reinaba por 
todas partes profundo silencio, el aire era suave y 
los gusanos de luz brillaban en la hierba y en el 
musgo como fueguecillos verdosos. Tocó con la 
mano una rama y Los brillantes insectos cayeron 
sobre ella como estrellas errantes. 

Toda la noche soñó con sus hermanos, á quie¬ 
nes veía jugar como niños, escribir con sus lapices 
de diamante sobre pizarras de oro y hojear el 
magnífico libro de estampas que valía la mitad de 
un reino. Pero en vez de escribir en sus pizarras, 
c omo en otro tiempo, ceros y líneas, trazaban ac¬ 
ciones valerosas en las que se habían distinguido 
y todo lo que habían visto y experimentado. En 
el libro de estampas todo estaba vivo: los pájaros 


cantaban y los personajes dejaban sus sitios para 
venir a hablar a El ha y a sus hermanos. Pero tan 
pronto como volvía la hoj.d, todos se colocaban de 
nuevo en sus puestos para que no hubiese confu¬ 
sión en las estampas 

Al despertarse advirtió Elisa que el sol liaría 
mucho tiempo que había salido; sin embargo, n 3 
pudo verle á causa de los grandes arboles que ex¬ 
tendían sus ramas sobre su cabeza. Pero percibía 
sus rayos, semejantes á una gasa de oro levantada 
por d viento. El campo esparcía un perfume delí 
cioso y las aves llegaban a posarse en los hombros 
de la joven. 

Oyó murmurar el agua que salía de muchos 
manantiales y fue hasta un lago, cuyo fondo era 
de arena finísima. Aunque rodeado de espesas zar¬ 
zas era accesible por un sitio, donde los ciervos 
habían practicado una ancha abertura Por esta 
abertura llegó Elisa a la orilla del agua tan límpi¬ 
da que si el viento 110 hubiera agitado las ramas y 
las zarzas, hubiera creído que estaban pintadas en 
el fondo. A 

Cuando contempló allí su rostro tan negro y 
feo, retrocedió horrorizada; pero en cuanto mojó 
su maneeita y frotó sus ojos y su frente, volvió á 
reaparecerán seguida la blancura de su cutis. En 
seguida, quitándose los vestidos, se bañó en el 
agua fresca. No hábía en vi mundo hija de rey tan 
hermosa como, ella. 

Vistióse después, y habiendo formado una tren¬ 
za con sus largos cabellos, fue a una fuente que 
brotaba cerca de allí, bebió en el hueco de la mano 
y volvió otra vez al bosque sin saber adon¬ 
de iba 

Pensó en sus hermanos y en Dios, que segura¬ 
mente no la abandonaría, Eí, que hace crecer las 
manzanas silvestres; y pensando en esto descubrió 
uno de esos árboles cuyas ramas se doblaban al 
peso de sus frutos; detúvose para tomar alimento 
y en seguida penetró en la i 1 irte mis sombría del 
bosque. Allí el silencio era tan profundo que oía 
el ruido de sus pasos ligeros y el rozar de las hojas 
secas que rechinaban bajo sus pies. No se veía ni 
un pájaro y ni un rayo de sol podía penetrar al 
través de las ramas largas y espesas. Los troncos 
de los árboles estaban tan próximos, que cuando 
miraba hacía adelante la parecía estar rodeada de 
un enrejado formado con maderas. Era una soledad 
de la que nunca podía haberse formado idea. 

Llegó la noche con profunda oscuridad; ni un 
gusanito de luz brillaba en el musgo, y con el alma 
inundada de tristeza se acostó y no tardó en dor 
inirse. Parecióle entonces que las ramas se separa¬ 
ban encima de ella, y que Dios, rodeado de gra¬ 
ciosos angelitos, la dirigía una mirada dulce y pe¬ 
netrante. 

(Se t'-on ti muirá)* 

Traducción de Em.ua Bvnaston. 
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El perro de guerra moderno. 

CONSEJOS A LAS MADRES 


El niño que no se distrae, ni juega, ni ríe en 
los dos primeros años de su vida, se halla en el 
propío caso del arbolito que no echa hojas ni flores 
en la primavera, 

Cuando un niño amable y cariñoso, en estado 
de salud, cambia de carácter á los pocos días de 
haber contraído una enfermedad, y araña ó pelliz¬ 
ca al médico que le pulsa, puede asegurarse que 
ia afección se ha fijado tí va á fijarse en el cerebro. 

En las enfermedades de los niños, el médico 
observa y aprecia ios fenómenos objetivos, y la 
madre descubre y adivina los subjetivos. 

La indigestión es el introito de la mayor parte 
de las enfermedades graves que suelen padecer los 
niños* 


Ninguna madre cariñosa debe permitir que sus 
hijos de corta edad se sienten á la mesa en que 
haya manjares que no puedan comer. Así Ies aho¬ 
rrarán el sentimiento y el llanto que naturalmente 
ha de causarles la prohibición de comerlos. 

El niño que se aparta de su madre para ir con¬ 
vidado á comer á casa de algún pariente ó amigo, 
deja de estar bajo la protección de ia diosa de la 
Salud. 

Las fuertes emociones que sufren los niños en 
los espectáculos públicos, son descargas eléctricas 
que estallan en el estómago ó en el cerebro. 

Hay que evitarles las sorpresas, las emociones 
fuertes y las excitaciones. 
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UN JUEZ HABIL 


CUEN ro RUSO 

El emir de Argel, Bauakas, quiso averiguar 
por sí mismo si era cierto que en la capital de la 
provincia había irn juez dotado de tan extraordi¬ 
naria habilidad r que infalible mente descubría la 
verdad, no habiendo ningún bribón que hubiese 
logrado darle gato por liebre 

Bauakas se disfrazó de mercader y se dirigió á 
U ciudad en que residía el juez. 

Al entrar en la ciudad un pordiosero se acercó 
al emir pidiéndole una limosna* 

Bañabas le dio unas monedas, ó iba á seguir 
su camino cuando el pordiosero le detuvo. 

—¿Qué quieres? ¿No te he dado limosna? 

—Me has dado limosna, pero hazme el favor de 
llevarme en tu caballo hasta la Plaza de la ciudad, 
para que los dromedarios y los caballos no me 
estropeen. 

El emir hizo subir á la grupa al mendigo y 
así llegaron á la Plaza; detuvo Bañabas al caballo, 
pero el mendigo no se apeaba. 

—¿Por qué no te apeas? Ea, bájate , que ya lie¬ 
mos llegado. 

—¿Por qué me he de bajar? Este caballo es mío. 
Si de buen grado no me lo das, vamos á que el 
juez dirima el caso. 

La muchedumbre que Jes rodeaba, oyendo la 
discusión, gritaba: 

— Id donde está el juez, que todo lo pondrá en 
claro. 

El emir y el pordiosero comparecieron ante el 
juez. 

Antes que tocase su turno al emir, el juez lla¬ 
mó á un sabio y á un patán. Ambos se disputaban 
una misma mujer. 

El patán afirmaba que era su mujer; el sabio 
que era la suya. 

Después de oírles, el juez dijo: 

—Dejad la mujer aquí, y volved vosotros ma¬ 
ñana. 

Seguidamente entraron un carnicero y un acei¬ 
tero. El carnicero estaba cubierto de sangre y el 
aceitero de manchas de aceite. 

El carnicero tenía dinero en la mano y el ace i - 
tero sujetaba la mano del carnicero* 

El carnicero decía: 

—Yo he comprado aceite á este hombre, saqué 
mi bolsa para pagarle, cuando me agarró la mano 
para robarme el dinero, y liemos venido á tu pre 
senda, yo teniendo mi bolsa y él agarrado á mi 
mano* 

—Esto no es verdad “-repuso el aceitero—el 
carnicero vino á comprarme aceite, me pidió que 
le trocase una pieza de oro, tomé la plata, de la 
cual quiso apoderarse y huir, y entonces le cogí 
de la mano y Ic traje hasta aquí. 


El juez respondió: 

— Dejad aquí el dinero y volved mañana 

Bauakas, a su vez, refirió lo que le había acae¬ 
cido con el pordiosero. 

El juez le escuchó y luego ordenó al mendigo 
que explicara el caso, 

—Yo estaba á caballo—arguyo el pordiosero— 
cuando él me pidió que le admitiese en la grupa 
para conducirle hasta la Plaza. 

Accedí y le lleve hasta donde me dijo, pero se 
negó á descabalgar diciendo que el caballo era 
suyo, lo que es falso. 

—Dejad el caballo aquí y volved mañana— re¬ 
puso el juez, 

Al siguiente día inmenso concurso acudió á 
conocer las decisiones del jaez* 

El sabio y el patán llegaron primero, 

-—¡Vete con tu mujer! —dijo el juez al sabio, 
y que den al patán cincuenta azotes. 

Marchóse el sabio con su esposa y el patán 
sufrió su castigo ante el concurso. 

Después llamó el juez al carnicero* 

—El dinero es tuyo—le dijo y señalando al 
aceitero, añadió: A ese cincuenta azotes. 

Llegó el turno de Bauakas y el pordiosero. 

— ¿Reconocerías tu caballo entre otros veinte? 
—preguntó al emir. 

—Lo reconocería* 

— ¿Y tú? 

—También—repuso el mendigo. 

—Sígueme—dijo el juez á Bauakas. 

Se dirigieron a la cuadra; el emir reconoció 
en seguida su caballo entre otros veinte. 

Después el juez hizo ir al mendigo a la cuadra, 
le ordenó que señalase el caballo, y el mendigo 
señaló el mismo que antes había señalado el emir. 
Volvió el juez á su sitio, y dijo á Bauakas. 

-—¡El caballo es tuyo, tómalo! 

Y ordenó que propinasen al pordiosero cin¬ 
cuenta azotes* 

Cuando el juez se alejaba, Bauakas se dirigió 
á éh 

—Qué me quieres?—te dijo el juez,—Acaso es¬ 
tás descontento de mi sentencia? 

—No; estoy completamente satisfecho, — repu¬ 
so el emir;—solamente deseo que me digas cómo 
has averiguado que la mujer era del sabio y no del 
patán, el dinero del carnicero y mío el caballo. 

-—En cuanto á la mujer del sabio, la llamé esta 
mañana y la dije: Echa tinta en mi tinteros. 

Tomó el tintero, lo limpió pronta y cuidadosa¬ 
mente y lo llenó de tinta; luego estaba habituada 
á esta labor, Si hubiera sido mujer del patán, ó cae 
en perplegídad ó hace un desaguisado. De alú de¬ 
duje que el sabio tenía razón. 

En cuanto al dinero, lo hice depositar en una 
cubíta llena de agua, que observé esta mañana 
para cerciorarme si sobrenadaba el aceite. Si el 
dinero hubiera sido del aceitero, éste lo habría im¬ 
pregnado con el contacto de sus manos; conío el 
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agua permaneció límpida, el dinero no podía per 
tenecer sino al carnicero, 

Por lo que hace al caballo, el caso era m is 
difícil 

El pordiosero reconoció tan pronto como tú el 
caballo entre otros veinte No os sometí á esta 
prueba por ver solamente quién reconocía primero 
el caballo. Cuando tu te acercaste á él , el caballo 
volvió la cabeza para mirarte, en tanto que cuan 
do el mendigo lo tocó bajó las orejas, y encogió 
una pata. 

Ya ves cómo averigüé que eras el legítimo pro¬ 
pietario. 

Entonces Bauakas le dijo : 

—Yo no soy mere der, yo soy el emir Bauakas* 
Vine aquí para averiguar si era cierto lo que de ti 
se decía Quedo convencido de que eres un juez 
hábil y sabio. Pide, pues, lo que quieras 

— No necesito recompensas, — respondió el 
juez; — me considero bastante agraciado con la 
enhorabuena de mi Emir. 

León TolstoY 


LO QUE ES POESÍA 

(FRAGMENTO DE L t N UtíRo) (ij 

La generalidad de las gentes está en la creen¬ 
cia de que poesía y versos son una misma cosa; 
como que para ellas lo mismo es decir *Y ulano ha 
leído unos versos s, que decir fulano lia kfdo una 
poesía .v. 

El Diccionario oficial de la Engua castellana, 
de que me voy á valer con frecuencia para dar 
definiciones autorizadas, ha contribuido a vulgar i 
zar esta opinión, definiendo en primer lugar la 
poesía por arte de hacer composiciones en verso r 
si bien luego trae estas otras definiciones: La 
misma composición hecha en verso con invención 
y entusiasmo, en la que se imita á la naturaleza. * 
— ¿ El fuego y viveza de las imágenes de la poesía; 
así se dice: esta obra, aunque tiene versos, carece 
de poesía. — Cualquiera obra ó parte de ella que 
abunde en figuras, imágenes ó ficciones. En este 
sentido se ¡aplica también este nombre á Ja prosa 
escrita en estilo poético, como es el de algunas 
novelas.» 

Me parecen no poco confusas, contradictorias 
y faltas de claridad y precisión, y hasta de limpie¬ 
za sintáxíca, estas definiciones, que no cabe anali 
zar con la detención y aun con la severidad que 
merecen en un tratadíto de poética popular como 
éste. 

Casi todos los que hasta aquí han intentado 
defi jir la poesía se han contentado con decir que 
es una imitación de la naturaleza p lo cual es una 

(1} Del ti lilla Jo Arte de hacer terso# a* afea ¡íce de huí o ti que 
sepa leer, ediUJo por Ioj ¿fes. Bestia de Bifcu-lons. 


vaguedad que equivale á no decir nada. Apenas 
me atrevo á ensayar una definición concreta y tu ¬ 
mi liante, porque comprendo las dificultad s que 
ofrece. Sin embargo, me parece que, á falta de 
otra mejor, puede pasar la siguiente: Poesía son 
los afectos más acendrados y bellos, inspirados 
por la naturaleza o el arte y expresados en verso 
ó prosa 

Como no tengo completa confianza en la efica¬ 
cia de esta definición, para hacer comprender lo 
que es poesía, voy á valerme de ejemplos prácti¬ 
cos que creo han de dar por completo el resultado 
ú que aspiro. 

Jás una hermosa tarde ele verano ó de otoño; 
el sol está próximo á ocultarse tras los montes ó 
triares lejanos, y sus últimos resplandores iluminan 
melancólicamente d horizonte que se dilata á nues¬ 
tra vista. Cantares de campesinos que dejan sus 
labores agrarias y tornan alegres á sus hogares, y 
balidos y esquilas de ganados que tornan a los es¬ 
tablos, y rumores de mansos arroyos y de bulado 
sos torrentes que la brisa de 3a tarde trae á inter¬ 
valos hasta nosotros? y el sonido de algún rústico 
y dulce albogue que un pastor tañe descendiendo 
de la montaña tras de su ganado, todos éstos y 
otros sonidos y rumores llegan á nuestro oído de 
las campiñas y los bosques y las aldeas lejanas. 
Algunos momentos después, el lento y solemne 
toque de oración, más ó menos lejano, viene á 
mezclarse con los cantos y ios rumores de la lla¬ 
nura y las montanas Ante aquel espectáculo y 
aquellos cantos y aquellos nimures y aquel toque 
de campana, detenemos como por instinto nuestro 
paso en la cumbre de la colina que acabamos de 
ganar, y contemplamos y escuchamos y medita¬ 
mos, y una emoción inexplicable se apodera de 
nosotros, y sin saber por qué pensamos en los 
seres queridos, y las lágrimas asoman á nuestros 
ojos. 

Pues todo estoque entonces sentimos es poesía. 

Iras el sueño invernal de la naturaleza, tras la 
desnudez de los árboles, tras la aridez del suelo y 
tras la oscuridad del cielo, llega la primavera, y 
los árboles empiezan á vestirse de hojas y ñores, 
y el césped reverdece, y el cielo se viste de azul, y 
el sol brilla y calienta, y los pájaros cantan alegres, 
y deliciosos efluvios de las plantas y las flores em¬ 
balsaman el ambiente que respiramos Al contení 
piar y sentir esta resurrección, experimentamos 
una alegría y un bienestar inexplicables, y nuestro 
corazón siente como una ansia de amar que tam¬ 
poco sabemos explicarnos. 

Pues lo que en esta ocasión sentimos es tañí 
bien poesía. 

Oímos una música alegre ó t\ Istc que parece 
llevar nuestro corazón y nuestra inteligencia á un 
mundo desconocido; donde creemos escuchar ecos 
y rumores y cánticos qué nos hacen sentir una 
mezcla indefinible de dolor y de gozo, de ternura 
y de exaltaciónj que humedece nuestros ojos y 
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multiplica hasta lo infinito nuestra aptitud para 
amar y sentir* 

Pues del mismo modo, esto que sentimos y 
esto que experimentamos en tal ocasión es poesía. 
Llámele el Diccionario oficial entusiasmo ó 
fuego, yo creo que 11 poesía se debe llamar senci¬ 
llamente sentimiento, mas ó menos exaltado y pro¬ 
fundo, siempre que sea puro y bello* 

Por más que el Diccionario , diciendo en una 
de sus definiciones que también se da el nombre 
de poesía á la prosa escrita en estilo que abunda, 
como el de algunas novelas, en figuras, imágenes 
ó ficciones, dé á entender que sólo por excepción 
cabe la poesía en la prosa, es de inferir por los 
ejemplos de poesía que he presentado, que la poe¬ 
sía cabe, por legla general, en el verso y en la 
prosa* 

La belleza de forma es indispensable en la poe¬ 
sía. Es verdad que esta tiene su esencia en el fondo; 
pero si la forma no armonizase con él, la esencia 
quedaría desvirtuada y oscurecida, como quedaría 
la hermosura de una mujer, por grande que esta 
hermosura fuese, sí la mujer vistiese de suciedad y 
harapos. 

Lo que hay de cierto en esto, es que el verso 
es el traje que más agraciad la poesía, con tal que 
este traje esté bien hecho* La poesía e¿tá más en 
el fondo que en la forma .* 

Poesía son, pues, Los acentos mis acendrados 
y bellos, inspirados por la naturaleza ó por el arte, 
y expresados en verso ó prosa, y los principales 
géneros en que la poesía >e divide son estos ; poe¬ 
sía lírica, pocs a dramática, poesía satírica, poesía 
didáctica, poesía heroica y poesía bucólica. 

A. DE T RULE A* 


La reí ojo ría en la antigüedad. 

En A siria y en Egipto existían antiguamente relo¬ 
jes movidos por medio del agua* En Nínive los había 
en todas las plazas, y al salir el sol se llenaban del 
tnent iunado líquido. 

Estos relojes fueron inventados por un egipcio. 

También se usaban relojes de agua en la antigua 
Crecía, y en Roma no se conoueron hasta el año 14^ 
antes de Cristo. 

Rompe y o poseyó uno de estos relojes procedente 
del rey del Ponto. Era de oro puro y estaba cuajado 
de piedras preciosas. 

Pepino, rey de les francos, recibió del Papa un 
magnifico reloj de agua que ponía en movimiento 
varias ruedas, é indicaba además de las horas el curso 
del sol y de la luna. 

Harun-al Raschid, califa de Bagdad, regaló al em¬ 
perador Cario Magno un reloj de agua, en et cual se 
abría una puerteaba, apareciendo uno ó más soldados 
según el i.úmeio e las horas. 

Uq relojero árabe empicó 17 años para comtruír 
esta maravilla artística. 


SI'M ['MURA. 

Dos almas que la duda no devora, 
dos seres buenos que el amor engríe, 
un hijo tierno que se alegra y llora, 
y un hogar que con él se apena o ríe; 

la pasión confundiendo entre sus lazos 
dos corazones en perpetuo arrullo, 
y un ángel que se duerme entre los brazos, 
como en las ramas un gentil capullo: 

tal es el cuadro que la envidia inflama 
el pecho del que vive abandonado; 

♦ felicidad doméstica se llama, 

¿qué humano corazón no la ha soñado? 

¿Quién puede ambicionar mayor ventura, 
más alto bien, más plácido embeleso? 

¿Qué igual á una mujer honesta y pura? 
¿Qué beso habrá mis dulce que su beso? 

¿Feliz aquel que tiene cu sus dolores 
quien con tanta pasión seque su llanto; 
hijos, esposo, libros, aves, ilores, 
y pan en el hogar* . quien tiene tanto? 

Muchos lo tienen, y con voz que aterra 
se llaman infelices; yo me río. 

¡No hay desgracia mayor sobre la tierra, 
que ver el sol desde el hogar vacío; 

contar lentas las lloras sin ninguna 
mano que alivie el fatigado pecho, 
y no mover jamás la blanca cuna 
llena de polvo, junto al triste lecho; 

rendirle torpe culto á falsos mitos 
que en la noche las sienes nos golpean, 
sin poder despertarnos á los gritos 
de los hijos que alegres travesean; 

con un libro enfadoso por amigo, 
por compañera un arma destructora, 
nuestra sombra por único testigo, 
y tedio y soledad, hora tras hora; 

nunca oir una voz dulce y sentida, 
dormirse sin orar, dudar despierto, 
y en reseco arenal pasar la vida, 
como el estéril cardo en el desiertol 

|Gh dicha del hogar! ¡Cuando se ofusca 
de tu esplendente luz la viva llama, 
se muere el corázón,.. quien no te busca, 
indigno es de vivir, porque no amal 

Triste de aquél que, padeciendo á solas, 
cuando el llanto a los párprdos afluye, 
te ve como debajo de las olas 
se ve ti dorado pez, que pasa y huye. 

Juan le Dios Pez a. 
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JUGUETE DOBLE* 


Juanita ha oído contar aquello del muchacho 
á quien, preguntándole si quería pan ó caldo, con¬ 
testó sin vacilar que sopas; pues ayer pedía que 
le llevasen de la feria un Pierrot y un caballo* 
—No es posible las dos cosas, le dijo su padre; 
elige un solo juguete: 

—Bueno, pues tráeme un Pierrot á caballo* 

EL SOL Y LA LUNA 

— ¡Que hermosa tarde! Hijo mío, ven,—decía á 
su hijo, Javier,—mira .. El sol se oculta, ¡qué be¬ 
llo esl Ahora podemos contemplarle sin que nos 
obligue cá cerrar los ojos, como sucede al medio día 
cuando se encuentra en lo más alto de su carrera. 
Repara qué variadas son las nubes que le rodean, 
¡qué brillantes! ;qué bonitas! Unas son grises, 
otras encarnadas, muchas de color de oro. Obser¬ 
va sobre todo con qué prontitud desciende el as¬ 
tro del día Ya no se descubre más que una mitad 
y pronto no veremos nada. ¿Ves? ya se ocultó por 
completo: adiós* sol, hasta mañana. 

Ahora, Antoñito, vuélvete y mira hacia el otro 
lado. ¿Qué es aquello que brilla detrás de los árbo¬ 
les, es fuego? No, es la luna. ¡Repara qué gran¬ 
de! ¡Qué redonda! ¡Qué roja! Cualquiera diría que 
viene llena de sangre. Hoy es redonda porque es 
luna llena* Mañana no lo será tanto, y pasado 
mañana lo será menos; y así perdiendo cada día 
más, llegarás á verla de la figura de tu arco, aun¬ 
que entonces no la verás, pues brillará mientras tú 
duermes* Cuando esta luna desaparezca del todo, 


volverá á aparecer como huta nueva y la descu 
brírás con el sol, pasado el medio día. Entonces 
será aún muy pequeña; pero cada día crecerá 
más, cada vez será más redonda, hasta que llegues 
á verla como ahora está detrás de esos arboles le¬ 
janos* 

-—Pero dij papá, ¿cómo se sostienen en el aire 
el sol y la luna? ;No temes tú que algún día se 
caigan sobre nosotros? 

— No, hijo mío, tranquilízate, que no hay nin¬ 
gún peligro. Esto que hoy no comprendes, algún 
día te lo explicaré, pues hoy no me entenderías* 
Entre tanto conténtate con escuchar lo que el sol 
y la luna te dicen por mi boca. 

Empieza el sol: 

«Yo soy el rey del día, me levanto por 
Oriente y me precede la aurora anunciando a la 
tierra mi llegada. Con uno de mis rayos penetro 
por tu ventana y te advierto mi presencia, dicién- 
dote: 

¿Perezoso, levántate, que no brillo yo para 
que lú permanezcas en tu sueño. Despierta, que ya 
está aquí mi luz, que necesitas para el trabajo. 
Soy el gran viajero, y marcho como un gigante 
atravesando la inmensa extensión de los ciclos. 
Nunca me detengo y jamás me siento fatigado. 
Tengo sobre mi cabeza una esplendente corona de 
brillantes rayos que reparto sobre todo el univer¬ 
so, y todo lo que ellos tocan se envuelve en nueva 
belleza y fuerte vida. Yo doy la luz y el calor y 
liago á la tierra producir sus frutos. Sí yo cesase 
de reinar en ia naturaleza, nada produciría su seno, 
y las criaturas perecerían de hambre y desespera¬ 
ción en el horror de las tinieblas. En los cielos 
estoy á gran altura, muchísimo más elevado que 
las montañas y las nubes* Sin más que atraer un 
poco más la tierra á mi fuego, la devoraría ha¬ 
ciéndola desaparecer en un instante, como las 
ascuas consumirían la ligera paja que se arrojase 
sobre un brasero. Desde hace muchos siglos yo 
soy la alegría del universo* 

♦ El niño Antoñito hace seis años que todavía 
no había venido al mundo y yo llevaba en él ya 
millares de años. Yo alumbré el nacimiento de sus 
padres, de sus abuelitos y de los primeros indivi¬ 
duos de su familia; y á pesar de todo esto, míra¬ 
me, sí es que puedes, aún no soy viejo, aún estoy 
como el primer dia. Algunas veces oculto mi co* 
roña esplendente y envuelvo mi cabeza en argen¬ 
tadas nubes: entonces se me puede mirar; pero 
cuando disipo éstas con mi calor para brillar con 
todo mi esplendor en el medio día, nadie osa mi - 
rarme temiendo quedar ciego, 

* Unicamente á la reina de las aves es á quien 
permito que me contemple de frente y me admire 
en todo eJ esplendor de mi gloria. El aguija, ele¬ 
vándose majestuosamente de la cima de las más 
altas montañas, vuela hacia mí con alas vigorosas 
y llega á confundirse entre mis rayos trayéndome 
su homenaje. La alondra, en medio de los aires, 
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salúdame también con dulces canciones, yásusale 
gres ecos despiertan los demás pajarillos que duer¬ 
men en las ramas al abrigo de las hojas. El galio, 
presuntuoso y altanero, con voz cascada proclama 
á su vez mi vuelta, y sólo el buho y el mochuelo 
con gritos extraños huyen á mi aparición, bus¬ 
cando para ocultarse las ruinas de cualquier torre 
que yo vi elevarse orgullosa pareciendo que desa¬ 
fiaba al tiempo, Pero este sólo á mí me respeta. 
Mi reinado no es tan transitorio como el de los 
reyes de la tierra. EL mundo entero es mi imperio, 
y yo soy la creación mas bella y gloriosa del uni¬ 
verso > 

La luna dice con voz tierna: 

~~*Yü soy la reina de la noche y te envío mis 
rayos para darte hiz cuando el sol no ilumina la 
tierra* Puedes mirarme sin peligro, pues yo nunca 
puedo llegar á cegarte ni quemo jamás Lasnes- 
trellas brillan á mi al rededor; pero yo soy más 
luminosa que las estrellas. Aparezco entre ellas 
como una gran perla rodeada de preciosos dia¬ 
mantes. Cuando duermes me deslizo sobre un rayo 
de plata, y al tocar las cortinas de tu lecho, te 
digo: 

* Duerme , amiguito mío. Estás fatigado por 
los trabajos del día; descansa, que yo velo tu suc¬ 
ho. El ruiseñor me hace o ir las mejores canciones 
de los pájaros y á mí las dedica, y oculto en la 
fresca enramada la anima con sus trinos tan dul¬ 
ces como mi luz, mientras el rocío, cayendo blan¬ 
damente sobre las ñores, se oculta entre sus peta¬ 
los y reclinado en ellos goza la calma y el silencio 
que reinan en mi imperio. 

ÜERgUIN, 

(Traducción de E. I). Saayedra ) 

UN BUEN DISCÍPULO 


Antofíito ha ido la otra noche al Circo acom 
paitado de su papá, que de este modo recompensa 
su aplicación, y entre las muchas cosas que mara¬ 
villaron su atención, no fue la que menos el espec¬ 
táculo de una numerosa trouppc de gatos y gatitos 
amaestrados que, con una gracia y monada sin 
iguales, ejecutaban los más variados ejercicios, que 
a lgunos que no son gatos quisieran para lucir los 
dias de fiesta. 

Tanta fue la impresión y regocijo que produjo 
er J el animo de Antón i lo la vista de los notables 
c uanto curiosos trabajos de aquellos animalitos, 
que desde aquel momento pensó en dar por su 
Cl£ enta una educación análoga a su compañero 
Mimi, gato remolón y siempre ocioso, menos cuan 
do se trataba de comerle ios bizcochos ó romperle 
sus juguetes. 

Y, en efecto, á partir del siguiente día, Anto- 
ñito, revestido de una gran paciencia, comenzó 


sus lecciones con el pobre MÍ mí, que, poco neos 
tumbrado á aquellas fatigas, se resistía y a veces 
llegó hasta sacar las uñas. Pero convencido de que 
por este medio nada adelantaba, hubo de resig¬ 
narse y aceptar el trabajo impuesto, en el que muy 
pronto ha hecho grandes progresos. 



Y ahí le tenéis de centinela en el respaldo de 
una silla, situación un tanto difícil y molesta, pero 
que sufre en aras de la obediencia y respeto que 
debe á su amo. 

Ahora bien; sí esta docilidad y aplicación la 
entiende un gato como Mi mi, ¿ con cuánta mas 
razón no la han de seguir los lectores para con sus 
papas, máxime cuando éstos no exigen de ellos lo 
que Antoñito de su compañero? 

E. M. 


LOS TERMES Ú HORMIGAS BLANCAS 

Eos termes, llamados vulgarmente y sin razón 
hormigas blancas, pertenecen a los neurópteros, 
de los que forman parte, lo mismo que la hormiga 
león y la sibélula, llamada señorita ó caballito del 
diablo* 

Los termes se encuentran en Africa, en la 
América Meridional, en Australia y también en 
Europa. Estas hormigas blancas viven en socie¬ 
dades numerosas ; fabrican sus viviendas de tal 
modo que son verdadera obra de arte por su soli¬ 
dez y construcción. Estas viviendas contienen casi 
siempre centenares de hormigas, las que son muy 
aficionadas a roer las maderas, y con cuyas partí¬ 
culas se sirven para hacer sus nidos. Estas se in¬ 
troducen en los objetos leñosos, los cuales roen 
profundamente en todo el interior, respetando sólo 
el exterior, de suerte que no se puede percibir hasta 
que el mal no tiene remedio; tanto es así, que en 
algunos puntos de Erancia, donde abundan estos 
insectos, hay un gran número de casas que tienen 
sus vigas enteramente destruidos* Una de estas 
casas minada por dichos anímales es peligrosa. 

Se cuenta que una sala donde estaban comien- 
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do gran número de personas se desplomó de pron¬ 
to, cayendo todas á la cueva, y que por fortuna no 
hubo que deplorar ninguna desgracia; y todo de* 
bído á la fuerza de algunos animales casi micros¬ 
cópicos. Se lia escrito sobre estas hormigas una 
porción de fábulas á cual más absurdas y exagera¬ 
das, y que el público, siempre amigo de lo mara¬ 
villoso, ha creído con demasiada inocencia. 

Unos Ies atribuyen un veneno cuyo olor solo 
produce instantáneamente la muerte. Otros cuen¬ 
tan que una sola de sus mordeduras produce una 
fiebre mortal. 

Pero ro es asi: gran número de viajeros y de 
naturalistas, entre los cuales citaremos á ArnJer- 
son, Smeathmsn, Blanchard y Lespés, que han 
estudiado ti organismo y costumbres de estos ani¬ 
males, están acordes en combatir estas exagera¬ 
ciones absurdas, Lespés ha estudiado muy parti¬ 
cularmente estas hormigas en Gascuña: he aquí 
el resumen de sus observaciones: 

Cada agrupación—dice—contiene una pareja 
fecunda, rey ó reina , pequeño rey ó pequeña reina. 
Dos individuos neutros: estos son de dos suertes: 
los obreros f que son los más numerosos, tienen la 
talla de una hormiga grande, su cabeza es abulta¬ 
da y redonda y sus mandíbulas muy cortas; son 
ciegos Los sol dan os son menos numerosos, tienen 
la cabeza enorme y cuadrada y las mandíbulas 
muy fuertes. 

Hacia el fin del mes de Agosto nacen los ma¬ 
chos y las hembras más voluminosos y más fecun¬ 
dos, que son los reyes y las reinas; las parejas de 
unos y de otros, recogidos por los obreros y pro¬ 
tegidos por los soldados, dan el núcleo de las co¬ 
lonias de primavera y otoño. 

£1 abdomen de la reina es enorme y toca á 
tierra. El rey es de una vivacidad extraordinaria; 
nunca se aparta de la reina, Á quien cuida con ex¬ 
tremada solicitud. 

En un hormiguero cada hormiga hace sus fun¬ 
ciones especiales: los obreros cuidan de las gale¬ 
rías y velan por los huevos y las crías. Los solda¬ 
dos, ya liemos dicho que e>tan fuertemente arma¬ 
dos: sus funciones son defender el nido, y como 
los precedentes, también son ciegos, particularidad 
hasta ahora inexplicable. Smcathnian, que ha via¬ 
jado largo tiempo en el Africa Austral, ha hecho 
curiosas observaciones sobre las hormigas ele este 
país. 

Los soldados—dice—tienen poco más ó menos 
de un centímetro de longitud; tienen la cabeza 
enorme. El macho tiene una longitud de 20 milí¬ 
metros. Los obre/os no pasan de ó; su cuerpo es 
blando y casi gelatinoso; la hembra es muy fecun¬ 
da y parecida mucho á un tubérculo extraño: mide 
hasta 15 milímetros de longitud; su vientre nu 
guarda proporción con el resto de su cuerpo, pues 
es como unas tres veces de grueso; ésta no tiene 
más ocupación que la multiplicación de la especie; 
pone un número considerable de huevos, hasta 


ochenta ó ciento por segundo , juzgad qué fecun 
didad más extraordinaria! Smeathfrian cree que 
así está continuamente todo el año, 

Pero estas hormigas tienen bastantes enemigos 
que las aminoran en gran cantidad; éstos son los 
pájaros y los negros africanos que las mezclan en 
sus viandas, siendo para ellos un manjar exquisito 
y delicioso. El abuso de las hormigas engendra en 
dios muy a menudo una disentería do las más pe 
I i grasas. 

Lo más curioso cu estas hormigas son sus sin¬ 
gulares habitaciones. Figuraos un montículo cónico 
en forma de cúpula y rodeado de prominencias 
que semejan torrecillas; estos edificios no se en¬ 
cuentran nunca aislados, smo siempre reunidos en 
gran número, formando un verdadero pueblo; y 
son estos pequeños edificios de tanta solidez que 
bien puede marchar sobre ellos un buey sin hacer¬ 
les temblar 

Sus habitaciones son bastantes espaciosas; ver¬ 
daderos trabajos de titanes, si se le 5 compara con 
las pequeñas dimensiones de estos hábiles arqui¬ 
tectos. 

Las viviendas de estos animales son trescientas 
veces más altas que la estatura de ellos 

En cí centro del hormiguero se encuentra la 
celda real, de forma alongada y como en bóveda, 
llena de pequeñas ventanas; al rededor de ésta se 
distribuyen las demás salas, todas reunidas entre 
sí por corredores; lateralmente se encuentran los 
almacenes, que contienen las gomas, ios granos y 
el azúcar solidificada de algunos vegetales Debajo 
de la cámara real se encuentran pequeñas celdillas 
que constituyen los empolladores t en los cuales 
son coloc¿idos los huevos y en*donde sufren una 
temperatura uniforme que hace dar nacimiento á 
las larvas. La celda real encierra la pareja llamada 
rey y reina, los cuales siempre se ven agasajados 
por una tropa numerosa que los minia y cuida. 
1 lacia la estación de las lluvias, machos y hembras 
echan las alas y salen del hormiguero; pero su vida 
aérea es de corta duración; sus alas finas se destro¬ 
zan al cabo de algunas lloras y bien ptonto mue¬ 
ren, a excepción de algunas parejas que, felizmente 
salvadas por los obreros y protegidas por los sol¬ 
dados. son las que forman las nuevas colonias del 
año siguiente, 

A. Delgado Castilla. 


zm: o 3 a x o o - 

En el instituto del Cardenal Cimeros se han verifi¬ 
cado desde de junio último h^sta mediados de ju¬ 
lio 6.j55 exámenes de asignaturas, á saber: 459 de pri¬ 
mer año de latín; 355 de segundo; 503 de retórica y 
poética; 560 de geografía; 546 de historia de España; 
44 [ de historia universal; 389 de psicología, lógica y 
ética; 449 de aritmética y álgebra; 392 de geometría y 
tugonometría; 371 de física y química; 3S7 de historia 
natural; 350 de agricultura; 382 de primer año de fran- 
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res: 297 de seguirlo; 4 de primero ch inglés; 5 de se- 
gimió; 5 de dibujo y 4 de taquigrafía. 

íft 

* * 

Durante el mes de jjliofi'timo lian fallecido en 
Madrid 74 individuos; en su mayor parte niños, vícti¬ 
mas de la difteria. 

* * 

II i sido hallado en Bilbao, íl atando en las aguas 
de la ría junto al muel e de Orihitarte» el cadáver de 
un niño de cinco anos, llamado Agapiio Echevarría y 
Alvarez, que hacía unos días había desaparecido de 
casa de sus padres, ignorándose desde entonces su pa¬ 
radero, á pesar de las activas diligencias que se ha¬ 
bían hecho para encontrarle. 

Consecuencias del imprudente abandono de las 
criaturas. 


Xj estros coVgas JJ Ilesa men f Eí Jmparaa!, id 
■Ptiis t La J y az, Madrid Cárnico y oíros pe rió Jicos, con¬ 
sagran párrafos de elogio á la nove lita científica del 
Muñoz Escimez, por su fondo, por su esmero tipo¬ 
gráfico, por su lujosa encuadernación,., y por su ba¬ 
ratura. 

( Iradas á lodos en nombre del autor y en el nuestro. 


Hemos tenido el gusto de recibir el nutn. VI de 
A l Por7'Oíir ■ del AJagiste*io, distinguida revista de ins¬ 
trucción pública que dirige el Sr. 1 ), Sebastián Kodrí 
guez Martín. Figura en dicho número un parecidísimo 
retrato del general Íbáílez, director del Instituto (leo- 
gráfico y Estadísuco, y una gran lámina central de dos 
planas, que comprende treinta retratos de hombres 
célebres, y numerosas alegorías de la ciencia, el arte y 
U industria. Es un trabajo que honra al dibujante se- 
J ior Reyes y al grabador Sr. Masi. 


De nuestro colega barcelonés La ( diversidad co 
piamos los siguientes párrafos con mucho gusto, por 
referirse á uno de los buenos amigos con que cuenta 
f jL Mundo oe nos Njños: 


• En los días tr y 12 del corriente tuvieron lugar 
el importante CoU ño Peninsular de esta capital, di- 
fruido por el ilustrado profesor D Aniceto Gallar, los 
exámenes de sus alumnos en las secciones de párvu- 
enseñanza elemental y superior, teniendo nosotros 
ür * verdadero placer en hacer constarlos inmejorables 
frutos que obtienen los educandos en tan notable cen- 
fro de instrucción. 


En los párvulos fué de admirar el desarrollo inte 
Hctual conseguido por tan tiernos discípulos, eviden¬ 
ciándolo sus vastos conocimientos sobre aritmética, 


íi^ometría, geografía, historia natural, y sus explicucio- 
n es sobre la respiración, circulación y descripción del 
Esqueleto humano, que al par que dejaron sumamente 
satisfecha á la numerosa y distinguida concurrencia 
4.ue presenciaba el acto, dieron ocasión para tributar 
justos plácemes al Sr. Gallar, profesor especial de esta 
ciase, por su paciente constancia y buen acierto en be¬ 
neficio de tan diminutos escolares. 


No menos elogios se tributaron á los ilustrados pro¬ 
fesores Srcs. D. Antonio Bomiiali y D. Matías Uuasch, 


que lo son respectivamente de las secciones elemental 
y superior, por las contestaciones abundantes y preci¬ 
sas de sus alumnos en todas las materias que son ob¬ 
jeto de la primera enseñanza, demostrando así el efi¬ 
caz y satisfactorio sistema instructivo empleado por sus 
maestros. 

Del registro del expresado Colegio anotamos que 
en el pasado curso académico presentó 115 alumnos á 
exámenes en el Instituto de segunda enseñanza y en 
li Escuela de Comercio, obteniendo por resultado 
1 r sobresalientes, ib notables, 26 buenos, 53 aprobados y 
9 suspensos. 

Estas cifras son harto elocuentes en pro de la in¬ 
mejorable enseñanza que se da en el Colegió Peninsu¬ 
lar de esta capital, siendo de recomendar 1 los padres 
celosos de la educación é instrucción de sus hijos, se¬ 
guros de que han Je conseguir para éstos las ventajas 
que tales resultados prometen. » 

-—«**&**»#!?»-*“ 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN. 

SOLUCIONES Á LOS DEL NUMERO 2 1. 

C EX.—Anagramas. 

Tomás Bretón,—José Iglesias de la Casa. 

CLX 1 .—Triángulo de puntos. 

P A M P L O N A 

A M O R OSO 

M O L I NO 

P R 1 M A 

L O N A 

USO 
N O 

A 

ül. XII,—Fuga de vocales. 

Bulle el insecto en la.grama, 
trisca en el monte el cordero, 
el ruiseñor y el jilguero 
revuelan de rama en rama. 

Fuga de consonantes. 

Con la lluvia y el rocío 
crece el arroyo y la fuente; 
bajo del monte el torrente 
corren los campos el rio. 

CLXIII ■—Acróstico. 

FERNANDO 

CL XIV.— Cuadrados de pimíos. 

B OCA C A S A 

O L O R A L A S 

CORO SACA 

A K~ O S ASA R 

CLXV t - Anagramas. 

Cabe cita de ajo,—1, os regalos del abuelo, 

}hn remitido solucione* los suscriptores: Carlos Martínez, 
d Madrid; Miguel Qvtpi, de Madrid; Manuel Huídobro y Her¬ 
nández. de M idrid; Juan Mola Menjtbar, de Linares; Carmen y 
her 11 Ando Bertrán, de Madrid; Perfecto Sánchez Regadera, 
de Candelario; Margarita Ikorltgui y Oyareguí, de Pamplona; 
Gerónimo Rubio y López, de Madrid: Luis Irumberri y Pare¬ 
des. de Madrid; Angel Lccea, de TafaM.i; Enrique Fernández, 
de Barcelona; ó Isaías Suircz, de Madrid. 
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NUEVOS PROBLEMAS 


GLXVL—Triángulo, (Remitido por Enrique Ber- 
trán. ¡ 


Sustituir los puntos por letras, de modo que se lea 
horizontal y verticalmente: 

Flor en plural. 

Parte del cuerpo. 

Nota musical. 

Pin la baraja. 

Consonante. 

CLXVÍI. — Fuga de vocales. (Remitida por Juan 
González y Piedra.) 

.s d.l c.b. 31 . 1. v.l,z c rr.r, 
tmd.d. n .1 .sc.p, v.bd.r 
, .1 .sp.r. r.g r d. h.mbr.nt. f..r. 

, .1 sJb.d. t.l v.z d 1 .q,.l n, 

CLXVÜL — Cuadradas de pumos. Remitidos por 
Luis Vuldes.) 


Sustituir los puntos por letras de modo que horizon¬ 
tal y vertical mente se lea. 
pin el primero: 

Una tfor. 

Una pinta de la baraja. 

Adjetivo. 

Unos agarraderos, 
pin el segundo: 

Objeto de gran comodidad. 

Una pinta de la baraja. 

Presente de un verbo. 

Pronombre demostrativo. 

CLX 1 X.—Logogrifo numérico. (Remitido por Isi¬ 
dro de la Villa.) 

i 2 j 4 5 íí 7 S 9 io = Hombre de una ciudad, 
j g 6 j 8 Una caña. 

710348 — Reino en el Sudán, 

1 8653—- Vicio ó costumbre humana. 
7 8 1 104 *= Nombre de un sabio, 

7 5 9 10 Dios mitológico. 

5653 : Infinitivo de un verbo. 

1 5 6 5 — Sustantivo femenino, 

(i 5 4 10 — Medida del papel. 

1 5 3 jo — Consuelo del navegante, 
ó 2 3 10 = Un pez. 

654=; Alimento que no se vende, 
9 10 65 - = Signo ortográfico. 

6 5 6 5 — Parentesco muy querido. 

5 3 9 to Pieza arquitectónica. 

937 10 = Gerarquía militar, 

7 lo 6 5 = Población de África. 

5 4 - = Nombre de mujer, 

653 — Parte del globo. 


CLXX.—Anagrama. (Remitido por Félix Sarrablo ) 
NO NIEGO MASA Y MOYA 

Por mar Jos apellidos de un ilustre político á quien 
debe mucho la enseñanza. 

CLXXL—Acróstico, Remitido por Manuel R, Del* 
gado) 

Albacete 

(luipiizcoa. 

Salamanca. 

Navarra. 

Extremadura. 

Galicia, 

Formar con las iniciales el nombre de un río no¬ 
table 

CLXXIL—Logogrifo. (Remitido por Angel Prieto 
Martínez.) 

De seis letras letras me compongo: 
sílabas tres nada más 
debes en el logogrifo 
forzosamente encontrar. 

Y para que las descifres 
pronto y con facilidad, 
te advertiré que vocales 
tres tan sólo en mí hallarás. 

Si combinas unas y otras 
en claro podrás sacar 
lo que en tu casa de noche 
busca el gato sin cesar; 
la hoguera que antiguamente 
se hacia para quemar 
los cuerpos de los difuntos 
que estaban por enterrar; 
una planta que en jardines 
en abundancia verás 
colocada en los cercados 
como adorno, y nada más. 

Cuatro nombres sustantivos 
y dos verbos además; 
una parte que deS peso 
se acostumbra á rebajar, 
y mi todo suele hallarse - 
en el medio de Ja mar, 

CLXX 1 IL- Charada. (Remitida por Francisco Ru 
bio Villanueva.) 

Pon mi sílaba segunda 
de la primera delante, 
y convertirás en rio 
lo que pudo ser un baile, 

CLXXIV.—Tríángulo de puntos. (Remitido por 
Angel Lecea.) 


Sustituir los puntos con letras de modo que hori¬ 
zontal y verticalmcnte se lea: 

Nación de Europa. 

Infinitivo de un verbo. 

Mineral. 

Otro infinitivo. 

Vocal. 

Imp. y Lit. de J. Palacios. Arenal, 27.— Madrid, 
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